
231.558 vascos y navarros optaron por Herri Batasuna el pasado domingo

Gnco diputados y un senador que no ocuparán
su escaño en Madrid durante la legislatura

Desde las elecciones de octubre de 1982 Herri Ba-
tasuna ha subido en Euskadi y Navarra poco más
de veinticinco mil votos, de tal manera que los
206.519 de entonces se han convertido en 231.558
tras estas últimas legislativas. En 1977 los batasune-

ros no se presentaron como tales a la elecciones y
dos años más tarde —en las de 1979— obtuvieron
172.110 votos. Después de los resultados del domin-
go, cinco diputados y un senador no ocuparán su es-
caño —como viene siendo habitual— en Madrid.
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BILBAO.—Son 231.558 los
ciudadanos de la Comunidad
Autónoma Vasca y Navarra de
un censo total de 2.033.334 per-
sonas los que han apostado con
su voto por Herri Batasuna.
Son los datos y números que re-
portan cinco diputados y un se-
nador a la fuerza de izquierda
abertzale. Serán seis represen-
tantes frente a los dos logrados
hace cuatro años.

El aumento con respecto a
los resultados del 28 de octubre
del 82 se distribuye de la si-
guiente forma: 10.194 votos
más en Vizcaya, 1.890 más en
Álava, 5.682 más en Guipúzcoa
y 3.191 más en Navarra.

Son los votantes de una fuer-
za que considera indispensable
que Euskadi configure su pro-
pio marco político a través de
un proceso constituyente vasco
que se base en el logro del re-
conocimiento del derecho de
autodeterminación. Reclama,
además, un Estatuto de auto-
nomía que recoja Ja integridad
territorial de Euskadi sur y dis;
ponga de competencias políti-
cas plenas como única forma
«de devolver la soberanía polí-
tica a nuestro pueblo y recupe-
rar nuestra lengua, escuela y
cultura nacional vasca».

Votantes de una fuerza que
afirma contundente que sólo
medidas basadas en el diálogo
y en la negociación pueden su-
poner la paz. Que defiende la
necesidad de que ETA y el Es-
tado se sienten a negociar sobre
la base de la «alternativa KAS»
como única forma de poner fin
a la actividad armada.

Fuerza que asegura abogar
por la nacionalización de la
Banca, que defiende en su pro-
grama el control estricto de las
Cajas de Ahorros, el desarrollo
de una política crediticia que
favorezca a la pequeña y me-
diana empresa, que exige el
control y gestión de las fuentes
de riqueza de Euskadi y recla-
ma un sistema fiscal propio que
permita disponer de una autén-
tica Hacienda Pública vasca.
Fuerza que rechaza la política
de bloques y propone el no ali-
neamiento; fuerza que entre los
puntos de su alternativa plan-
tea la salida de Euskadi de los
Cuerpos y Fuerzas de Seguri-
dad del Estado, la amnistía a
presos políticos y la vuelta sin
condiciones de los refugiados.

Para defender estos postula-
dos han sido elegidos Iñaki Es-
naola, líziar Aizpurua, y José

Luis A ívarez Emparantza « Txi-
llardegui», en Guipúzcoa; Jon
Idígoras y Txomin Ziluaga, en

Vizcaya, e Jñaki Aldekoa, en
Navarra. Y sus votantes los han
elegido sabiendo, de antemano,

que no irán a defender esos
principios ni al Congreso ni al
Senado español.

Txomin Ziluaga nació en
la localidad vizcaína de
Erandio, en el verano del
39. Casado con la también
dirigente de HB Izaskun
Larreategui, el matrimonio
tiene una hija. Estudió
Ciencias Políticas en Ma-
drid y Económicas en Bar-
celona. Su activa participa-
ción en la lucha estudiantil
durante el franquismo le
acarreó varias detenciones
En mayo del 69 fue juzgado
por «rebelión militar» y
condenado a varios años de
cárcel. En total siete y me-
dio, que cumplió en Cara-
banchel, Burgos y Segovia,
quedando en libertad una
semana antes de que se con-
cediera la amnistía del 76.

Itziar Aizpurua: la única
mujer electa de HB en los
pasados comicios, nació en
Deva, tiene cuarenta y tres
años y está casada con un
histórico de ETA, Jokin
Gorostidi, condenado a
muerte en el «Proceso de
Burgos». En el año 65 entró
a militar en ETA. Detenida
en el 69, fue una de las tres
mujeres procesadas en el
juicio sumarísimo de Bur-
gos. Participe de la génesis
de Herri Batasuna, esta mu-
jer, que se define fundamen-
talmente como «abertzale»
y «socialista», obtuvo esca-
ño en el Parlamento de Vi-
toria en las dos elecciones
autonómicas habidas, en el
80 y el 84.

José Luis Alvarez Em-
parantza «Txillardegui»
resultó elegido por el terri-
torio de Guipúzcoa con só-
lo 37 votos más que su com-
pañero de coalición Jokin
Gorostidi. Este guipuzcoa-
no de San Sebastián, de cin-
cuenta y seis años, fue fun-
dador —junto a Benito del
Valle y Julen Madariaga— y
miembro de ETA hasta el
69. A la muerte de Franco
participó en la creación de
ESB, partido confluyente de
Herri Batasuna. Conocido
como «.Txillardegui», «Iga-
ra» y «Larresoro» en los
ambientes literarios, su pro-
sa ha sido decisiva en la con-
solidación del euskera ba-
tua.

Iñaki Esnaola nació du-
rante 1948 en la localidad
costera de Deva, Está casa-
do y tiene dos hijos, un ni-
ño de ocho y una niña de
tres. Posicionado contra la
dictadura durante sus tiem-
pos de estudiante y simpati-
zante de ETA del 69-70, se
licenció en Derecho en 1972.
Su primer trabajo lo fue co-
mo pasante en el despacho
de Juan Mari Bañares, has-
ta establecer su propio bufe-
te en 1974. Su trabajo tras-
ciende por ocuparse en la
defensa de los presos de
ETA. Se incorporó, desde
sus orígenes, a Herri Bata-
suna y como independiente
forma parte de la Mesa Na-
cional de la coalición abert-
zale.

Jon Idígoras, trabajador
de una empresa del sector si-
derometalúrgico, de ía que
fue despedido en el 77, par-
ticipó en la fundación de la
central sindical LAB, afín a
la izquierda abertzale, a la
que hoy pertenece. Es la vía
que le introduce en Herri
Batasuna, donde pronto se
destaca como uno de sus di-
rigentes en Vizcaya y es
miembro de la Mesa Nacio-
nal. Su miliíancia contra el
franquismo le llevó a la cár-
cel en varias ocasiones
—eran los años 68, 70 y
72— y también en democra-
cia pisó de nuevo la prisión
en el 82. Permaneció varios
años en el exilio, está casa-
do y fue elegido parlamen-
tario vasco en el 80 y en el
84.

Iñaki Aldekoa, vizcaíno
de cuarenta y siete años, vi-
ve en Navarra. Terminó la
carrera de Ingeniería en el
65, orientando entonces su
actividad en la colaboración
con el sindicato vasco ELA.
Contribuyó en la creación y
desarrollo de ESB, Partido
Socialista Vasco, que con-
fluye en octubre del 77 en la
denominada «Mesa de Alsa-
sua», que meses después da
lugar a Herri Batasuna. Ele-
gido parlamentario en el 79
en Navarra, fue detenido en
el 82 y condenado a tres
años de cárcel por lo que él
llama figura nueva, «encu-
bridor del encubridor». En
libertad condicional desde
abril del 83 vuelve ocho me-
ses después a la cárcel para
concluir en enero del 85.


